
Capítulo 3—Dios escucha las oraciones

Dios escucha las oraciones de los humildes

Nuestro Padre celestial está esperando para derramar sobre no-
sotros la plenitud de sus bendiciones. Es privilegio nuestro beber
abundantemente en la fuente de amor infinito. ¡Qué extraño que
oremos tan poco! Dios está pronto y dispuesto a oír la oración sin-
cera del más humilde de sus hijos y, sin embargo, hay de nuestra
parte mucha cavilación para presentar nuestras necesidades delante
de Dios. ¿Qué pueden pensar los ángeles del cielo de los pobres y
desvalidos seres humanos, que están sujetos a la tentación, cuando
el gran Dios lleno de infinito amor se compadece de ellos y está
pronto para darles más de lo que pueden pedir o pensar y que, sin
embargo, oran tan poco y tienen tan poca fe? Los ángeles se deleitan
en postrarse delante de Dios, se deleitan en estar cerca de él. Es su
mayor delicia estar en comunión con Dios; y con todo, los hijos[42]
de los hombres, que tanto necesitan la ayuda que Dios solamente
puede dar, parecen satisfechos andando sin la luz del Espíritu ni la
compañía de su presencia.—El Camino a Cristo, 93, 94.

Dios acepta y oye las oraciones de los que tienen un corazón
humilde, confiado y contrito. Cuando Dios ayuda, todos los obstácu-
los desaparecen. Cuántos hombres de grandes habilidades naturales
y mucha erudición han fallado al ser colocados en posiciones de
responsabilidad, mientras que los que poseían habilidades espiritua-
les más débiles, con un ambiente menos favorable, han tenido un
éxito admirable. El secreto radica en que los primeros confiaban en
sí mismos, mientras los últimos se habían unido con Aquel cuyo
consejo es admirable y cuyas obras son poderosas para cumplir lo
que desea.—Consejos sobre la Salud, 364, 365.

Dios escucha y responde las oraciones

Dios oye la oración. Cristo dijo: “Si algo pidierais en mi nombre,
yo lo haré”. También dijo: “Si alguno me sirviere, mi Padre le
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honrará”. Juan 14:14; 12:26. Si vivimos conforme a su Palabra, se
cumplirán en nuestro favor todas sus promesas. Somos indignos de
su gracia; pero cuando nos entregamos a él, nos recibe. Obrará en
favor de los que le siguen y por medio de ellos.—El Ministerio de
Curación, 172, 173.

El Señor ciertamente oirá y contestará las oraciones de sus obre-
ros si estos buscan su consejo y su instrucción.—El Evangelismo,
292.

Dios oye las oraciones de todos aquellos que le buscan sincera-
mente. Él posee el poder que todos necesitamos y llena los corazones
de gozo, paz y santidad.—Testimonios para la Iglesia 9:135.

Vi que toda oración elevada con fe por un corazón sincero, será
oída y contestada por Dios, y que el suplicante obtendrá la bendición [43]
cuando más la necesite, y a menudo esta excederá sus expectativas.
No se pierde una sola oración de un verdadero santo, si es elevada
con fe por un corazón sincero.—Testimonios para la Iglesia 1:117.

Ninguna oración sincera se pierde

El Dios infinito, dijo Jesús, os da el privilegio de acercaros a él y
llamarlo Padre. Comprended todo lo que implica esto. Ningún padre
de este mundo ha llamado jamás a un hijo errante con el fervor con
el cual nuestro Creador suplica al transgresor. Ningún amante interés
humano siguió al impenitente con tantas tiernas invitaciones. Mora
Dios en cada hogar; oye cada palabra que se pronuncia, escucha
toda oración que se eleva, siente los pesares y los desengaños de
cada alma, ve el trato que recibe cada padre, madre, hermana, amigo
y vecino. Cuida de nuestras necesidades, y para satisfacerlas, su
amor y misericordia fluyen continuamente.—El Discurso Maestro
de Jesucristo, 90, 91.

La Biblia nos muestra a Dios en un lugar alto y santo, no en
un estado de inactividad, ni en silencio y soledad, sino rodeado por
diez mil veces diez millares y millares de millares de seres santos,
todos dispuestos a hacer su voluntad. Por conductos que no podemos
discernir está en activa comunicación con cada parte de su dominio.
Pero es en el grano de arena de este mundo, en las almas por cuya
salvación dio a su Hijo unigénito, donde su interés y el interés de
todo el cielo se concentran. Dios se inclina desde su trono para
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oír el clamor de los oprimidos. A toda oración sincera, él contesta:
“Aquí estoy”. Levanta al angustiado y pisoteado. En todas nuestras
aflicciones, él es afligido. En cada tentación y prueba, el ángel de
su presencia está cerca de nosotros para librarnos.—El Deseado de
Todas las Gentes, 323.

Hasta entonces los discípulos no conocían los recursos y el poder
ilimitado del Salvador. Él les dijo: “Hasta ahora nada habéis pedido
en mi nombre”. Explicó que el secreto de su éxito consistiría en[44]
pedir fuerza y gracia en su nombre. Estaría delante del Padre para
pedir por ellos. La oración del humilde suplicante es presentada por
él como su propio deseo en favor de aquella alma. Cada oración
sincera es oída en el cielo. Tal vez no sea expresada con fluidez; pero
si procede del corazón ascenderá al santuario donde Jesús ministra,
y él la presentará al Padre sin balbuceos, hermosa y fragante con el
incienso de su propia perfección.

La senda de la sinceridad e integridad no es una senda libre de
obstrucción, pero en toda dificultad hemos de ver una invitación a
orar. Ningún ser viviente tiene poder que no haya recibido de Dios,
y la fuente de donde proviene está abierta para el ser humano más
débil. “Todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre—dijo Jesús—
, esto haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si algo
pidiereis en mi nombre, yo lo haré”.

“En mi nombre”, ordenó Cristo a sus discípulos que orasen. En
el nombre de Cristo han de permanecer sus seguidores delante de
Dios. Por el valor del sacrificio hecho por ellos, son estimables a
los ojos del Señor. A causa de la imputada justicia de Cristo, son
tenidos por preciosos. Por causa de Cristo, el Señor perdona a los
que le temen. No ve en ellos la vileza del pecador. Reconoce en ellos
la semejanza de su Hijo en quien creen.—El Deseado de Todas las
Gentes, 620, 621.

Haced vuestras peticiones a vuestro Hacedor. Nunca es recha-
zado nadie que acuda a él con corazón contrito. Ninguna oración
sincera se pierde. En medio de las antífonas del coro celestial, Dios
oye los clamores del más débil de los seres humanos. Derramamos
los deseos de nuestro corazón en nuestra cámara secreta, expresamos
una oración mientras andamos por el camino, y nuestras palabras
llegan al trono del Monarca del universo. Pueden ser inaudibles para
todo oído humano, pero no morirán en el silencio, ni serán olvidadas
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a causa de las actividades y ocupaciones que se efectúan. Nada
puede ahogar el deseo del alma, este se eleva por encima del ruido
de la calle, por encima de la confusión de la multitud, y llega a las [45]
cortes del cielo. Es a Dios a quien hablamos, y nuestra oración es
escuchada.—En Lugares Celestiales, 82.

Dios escucha la intercesión de Jesús mezclada con nuestras
oraciones

Cristo se ha comprometido a ser nuestro sustituto y seguridad, y
no rechaza a nadie. Hay un fondo inagotable de obediencia perfecta
que surge de su obediencia. En el cielo sus méritos, abnegación y
sacrificio propio, se atesoran como incienso que se ofrece juntamen-
te con las oraciones de su pueblo. Cuando las sinceras y humildes
oraciones de los pecadores ascienden al trono de Dios, Cristo mez-
cla con ellas los méritos de su propia vida de perfecta obediencia.
Nuestras oraciones resultan fragantes gracias a este incienso. Cristo
se ha comprometido a interceder en nuestro favor, y el Padre siempre
oye al Hijo.—Hijos e Hijas de Dios, 24.

El señor responde siempre, aunque no nos demos cuenta

Si nos allegamos a Dios sintiéndonos desamparados y necesita-
dos, como realmente somos, y con fe humilde y confiada presenta-
mos nuestras necesidades a Aquel cuyo conocimiento es infinito y
que ve toda la creación y todo lo gobierna por su voluntad y palabra,
él puede y quiere atender a nuestro clamor, y hará resplandecer la luz
en nuestro corazón. Por la oración sincera nos ponemos en comu-
nicación con la mente del Infinito. Quizás no tengamos al instante
alguna prueba notable de que el rostro de nuestro Redentor se inclina
hacia nosotros con compasión y amor; y sin embargo es así. Tal vez
no sintamos su toque manifiesto, mas su mano se extiende sobre
nosotros con amor y piadosa ternura.—El Camino a Cristo, 97.

Las respuestas de Dios no siempre son lo que esperamos

Pedid pues; pedid y recibiréis. Pedid humildad, sabiduría, valor,
aumento de fe. Cada oración sincera recibirá contestación. Tal vez [46]
no llegue esta exactamente como deseáis, o cuando la esperéis; pero
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llegará de la manera y en la ocasión que mejor cuadren a vuestra
necesidad. Las oraciones que elevéis en la soledad, en el cansancio,
en la prueba, Dios las contestará, no siempre según lo esperabais,
pero siempre para vuestro bien.—Mensajes para los Jóvenes, 248.

Dios escucha las oraciones por la conversión de las almas

Cuando los que conocen la verdad practiquen la abnegación
ordenada en la Palabra de Dios, el mensaje se proclamará con poder.
El Señor oirá nuestras oraciones en favor de la conversión de las
almas. El pueblo de Dios dejará brillar su luz y los incrédulos al ver
sus buenas obras, glorificarán a nuestro Padre celestial.—Consejos
sobre Mayordomía Cristiana, 316, 317.

Confiemos plenamente en que Dios escucha nuestras oraciones

El pueblo de Dios debe avanzar con entendimiento. No debiera
estar satisfecho hasta haber confesado todo pecado conocido; des-
pués de esto tienen el privilegio y el deber de creer que Jesús los
acepta. No deben esperar que otros se abran paso a través de las
tinieblas y obtengan la victoria para que ellos la disfruten. Ese gozo
durará únicamente hasta que termine la reunión. A Dios hay que
servirle por principio y no por sentimiento. Ganad la victoria para
vosotros mismos en la mañana y en la noche en vuestra propia fa-
milia. No permitáis que vuestros afanes diarios os impidan hacerlo.
Tomad tiempo para orar, y al hacerlo, creed que os oye. Mezclad fe
con vuestras oraciones. Puede ser que no todas las veces recibáis
una respuesta inmediata, pero entonces es cuando la fe se pone a
prueba. Sois probados para ver si confiaréis en Dios, si tenéis una fe
viviente y estable: “Fiel es el que os llama, el cual también hará”. 1
Tesalonicenses 5:24. Recorred el paso angosto de la fe. Confiad en
las promesas del Señor. Ese es el tiempo cuando se debe manifestar
fe. Pero a menudo dejáis que los sentimientos os dirijan. Buscáis[47]
en vosotros algo de valor cuando no os sentís reconfortado por el
Espíritu de Dios, y os desesperáis porque no podéis encontrarlo.
No confiáis suficientemente en Jesús, en el amante Jesús. No dejáis
que sus méritos sean todo. Lo mejor que vosotros podáis hacer no
merecerá el favor de Dios. Son los méritos de Jesús los que os sal-
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varán, es su sangre la que os limpiará. Pero vosotros debéis realizar
esfuerzos. Debéis hacer lo que podáis de vuestra parte. Sed celosos
y arrepentíos, y luego creed.—Testimonios para la Iglesia 1:156. [48]
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